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retirada, pues que á nuestra division no le quedaba terre• 
no en que maniobrar: á nuestra retaguardia quedaba un 
pequeño bosque que iba á morir á la orilla de la laguna, 

estendiéndose ésta por nuestra izquierda hasta New­
Washington: iqué terreno nos quedaba para emprender 
una retirada en el caso de sufrir un descalabro? Con do-

lorosa esperiencia digo que ninguno. 
Y o le hice varias observaciones sobre el particular al 

general Castri\lon, algunas horas antes de la accion, sin 
embargo de mis escasas luces; pero su contestacion fué 

decirme: "Amigo, i<¡ué quiere \'d. que yo haga? todo lo co• 
nozco; pero nada puedo remediar, porque v<l. sabe que 
aquí no obra mas que el capricho, al arbitrariedad y la 
ignorancia de ese hombre.» ..•• Esta s espresiones las di• 

jo acalorado, y muy cerca de la tienda de S. E. 
A las nueYe <le la mañana llegó el general Cos con cer• 

ca de 500 hombres de ausilio; su arribo fué celebrado y 
aplaudido con dianas y demostraciones de júbilo: esta 

tropa, se le hizo verá S. E. que no babia dormido la no­
che anterior, y mandó que se desarmara, es decir, se qui­

tara hasta la fornitura y se acostara á dormir á pierna 

suelta dentro del·bosque inmediato. 

.. 

CAPITUUO VI. 1 

1 ' , 

Ú>8 enemigo.~ 80rprc1ule1i • ' 
l 

11:untl'o campo o, b ' 
,iera aturdimiento D .- om ate,J draóNln1 '!J ge . .- er-rotf,.-Daitos . , •, , -
,m bayuca q!,e tuviero11 que atrat·esar que o~a111ono,i° los m1estros 
,iel Al111onte.-M11e,•te de l .-Serenulatl y calor dd coro-
l . , . . os ge111rrales Castr 11 B encw e 1118ultoR de 

1111 1
.,.., • , , " 

011 
Y atrcs.-Iuso-

· z , ,.,.;x1ca,w tt 1t·1tt!str .. 
cir. e11tes de.,pues de la liat ¡¡ • ' n 08 pr181oncros.- -Varios i11-
• :a a.-..1!,8 l'levado l 

.,,mero, el general S"Nf ·• a campo encmiqo pri "' a-..a.1111a.-Lo de l>, . , -
gos,_1m~~orpre1a fnrolimtaría el l • . ~1 ,m para co,¡ los e11emi-
p~mta th• 1dgu1ios.-T,·;to que ~f prtSlf?Jf?'' ~ l" d~·elar,acion t•.~­
,loa enemigos.-Se incmulia el . ieron l~-~ ",{1~~!'f1.0S.-Regoei¡o de 

P 
· · pcirque-Valor l ' ·' ' r 1 · 

rwo11eros.- 'Llega al · . , < e 111, te.jano .-Mas 
Ti.. . campo ettem1qo el· ll . ' ' '" ' 
e;as.-Un co11tMlttelto ;,.~ lt ._,_ • - amacto plesidt'llte ' de 
. . ,.,..,11 :tUlau tí n , " l • 

,ion del genrral n iu•~a'<Jl
1 
p,-isio11erot:.!..- p · 

v08. - Hasta ftbl' r¡. 
,,.~., totin. - Le t1 · , 'P ica de, .l,w• equipage1: ly d. _ 

. • 1.en,t. l'J(!ll l tt .~,~~A1ma l . e 
'ft~ . ,e11. - llffe,ifan aJe . z • • e f11!/0. -Otros mrios 
de • , ,inar • a {ll'neral C. L 

nuesfros mue~tos r¡_ul'da,; i,1,S; ¡ lf , , fl.os. - • os eadá ,:ere,, 
ta-Amia y,demas prisio111r,' • 'Pe los.~E11:~arca11.a{ gr·reral San-
com t • en e cstunbot IL "t 

!JJOr amiento del genera. D Ad . . • ous o11.-Ei,cdn1te 
dant l l · · riait Wull F , et e edtu11bot.-Llen :.u , l . l l .- ucrza del eom1m• 
Qun.it · .,, u ª is" te Galvest • C' oqui !f 8U tumulto.--:.4.l l ~ un.- ompaiíia lle 
~oleta lndPpc,ule~ia '!J l,, d genera . ~anta-Amia lo traslarla11 tÍ la, 
ula All , e11uz8 prttwneros los des .- ! se encuent,ar. vtros : .· , embarca,, en la, 
e1ulicli . l pr181011.eros.-Mis .· 

ia u a.-Voluntarios perdidos e11as f/111' pasaro,~ , avc1ittereros, ac1ul1:u d,· toda, 



-

~EMORlAS PARA LA ntSTORIA 

pa1·tes á engrosar las.fila& tejanas.-Visitas impe1·ti11ente&.-Gene• 
1·osidad del general Cos.-Lor. pri&io1teros son embarcador. y co11duci­
dos á la villa de la Libertad.-Su juez, M. Williani Ha1·din.-Xe­
midades que am padecen.-So,~ ausiliados po1· el cóns11l 111exica11o 
de New-Orlea11s.-J!111nanidad de Mr. Hardin.-Baile.-Se le, 

pone e,~ libel'tad el 25 de Abril de 1837 .-Concl11sion. 

Nada particular ocurrió ya hasta 1as cuatro y media 
<le la tarde. En esta hora fatal hizo seña ó dió aYiso el 
trompeta de nuestra derecha, de que el enemigo avanza• 
ba sobre nosotros por aquel flanco: en este momento S. 
R. y su estado mayor dormian; la mayor parte de la tro­
l'ª hacia lo mismo, algunos comian el rancho, y otros an­
daban <lispersos buscando ramas para hacer sus baracas, 
de manera que nuestra línea se componia de pabellones 
de armas, nuestra caballería acababa de ir en pelo á dar 

agua á los caballos. 
Y o me subí á este tiempo sobre la gran trinchera que 

formaban los cajones de parque unos sobre otros, para 
ver mejor los movimientos del enemigo, y observé que 
su columna de ataque no era mas que una batalla mny 
prolongada en ala, que es decir, un solo hombre de fren­
te ó de fon<lo; en el centro traian la gran bandera de Te­
jas y dos cañones ligeros, perfectamente servidos, r. llll ~ 

flancos; su caballería ocupaba nuestro frente y s~ estcn-

dia hasta nuestra izquierda. \ .• 
En estaf orma, y en medio de una gritería espantosa, 

haciendo un fuego vivo á metralla, de fusil y de rifle, avan­
zaban decisivamente sobre nuestro campo. En éste rei­
naba la mayor confusion, el general Castrillon gritaba 
por un lado, por otro daba órdenes el coronel Almonti 
unos que rompieran el fuego, otros que se agacharan pt 
ra que no recibieran daño de la metralla, de estos ell 

8. E.1 &c. 
Ya en este momento noté que algunos de nuestros ad-
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dados se habían sep-;r~d 1 1-
e m1e o, se parapetaban 1 , n grupos, llenos d . d e a mea y e 

' con os (J'ra d -
que yo obligué á muchos r " n es arboles, y aun-
1 1 . a entrar al comb t 

e ma no tenia rem d' a e, conocí que 

d 
e JO, porque muy b 

sas e hombres en d - d en reve ví las ma-

El 
esor en huyendo d 

enemigo redoblab 
1 

' t;spavoridos. a os metrallaz 
una manera admirable b .os: que crugian de 
ro desagradable de sus so redaquellos bosques; el susur­
mos ya muy cerca puesgran es alaridos, lo escuchába-

11 

- , como no enco t - . 
ego como un rayo á n t n ro resistencia 
Entonces vi á S E ues ro malhadado campo. ' 

· · correr aturdido d 
estregándose las man . e unJ á otro lado 
, l os, s10 acertar á to . ' 
a genera Castrillon te d'd mar providencias· 
. ' n I o en el suel 1 'd , 

pierna; muerto al cor,m 1 T . - o, 1er1 o de una 
1c 10 coronel D M . \ . ' " vemente herido ~~ 

d
. ¡ e revmo (J'ra 

11 
. arcia Agmrre y fi ' 

egar al enemigo . 1 ' por m, todavía ví 

d 
ª parque donde 

os artilleros que yo 11 b' , mataron á un cabo y 
' a ia puest - 1 

chos que me desbarata 1 . o a re iacer los cartu-
' ron a tard d I d' 

Entonces y cuando t d e e 1a anterior. 
' • o o estab d'd caballo en mano que d. ' a per I o, corrí con mi 

d ' no pu e montar l · 
esesp¿rado que Jo .· . por o mquieto y pusieron los tiros f - - • 

me con la multitud d , y UI a incorporar-
e nuestros soldad 

esperanza de que rE'un· - d os, manteniendo la ien onos podri ' 
nos, ~ retirarnos íi merced de ia o amos aún defender-
sacar el mejor partido osibl . scur1dad de la noche, ó 
que es sabido que un p e, pero todo fué en Yano por-
ca a· a vez acobardado l ld , 

no, ificilmente vuel - l c so ado mexi-ve a re iacerse . 
muy acostumbrado á la , si no es que esté 

A 
1 

. guerra. . 
a izquierda de nuestro cam por la misma orilla de I l po, como á tiro de fusil y 

d' . . a aauna hay b mg1mos la multitud der;otada un osque, y á él nos 
to de la horrible mat 'para ponernos á cubier-
n I anza que venian I . d 

o, os desnaturalizad . 1ac1en o por el lla-
r os usurpadores· d 
nente nos encontramos - I . , pero esgraciada-a a mitad del camino b -, un o sta-

9* 
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culo dificil de superar; éste lo era un bayuco que forma­
ba la misma laguna, que aunque no muy ancho, tenia 
bastante profundidad; y como al llegar aquí los hombres 
se amontonaban y se hacian bolas, sin decidirse pronto 
el partido que debían tomar, eran precisamente fusilados, 
porque al enemigo lo teniamos ya tan inmediato, que 110 

desperdiciaba un tiro: pudiendo asegurarse que la ma, 
yor mortandad fué en este desgraciado recinto. 

Cuando yo llegaba, alcancé á ver al bizarro corouel Al­
monte en la mitad del hayuco, nadando con solo la mano 
izquierda y levantando la derecha, donde llevaba empu• 

ñado el sable. 
Antes dije que mi caballo lo llevaba de mano; pero en 

este crítico lance, pegué un salto sobre él, y en dos tran­
cos me pasó del otro lado de dicho hayuco. A este no­
ble y generoso animal tengo el sentimiento de haberlo 
dejado allí atascado, en el momento mismo en que me 
1mlvó, y en el de separarme de él, tal vez para siempre, 
Al tiempo de desmontarme sobre el fango, me metí en él 
casi hasta la cintura, que con mil trnbajos asiéndome 
de las yerbas, hube de salir del atolladero; mas luego no­
té que los zapatos se me habian quedado encerrados en 
el lodo, no dudé buscarlos; pero en el momento acofdé 
que si me empeñaba en sacarlos, la cosa urgia, y podian 
sacarme la alrna de un riflazo, como ví que suc~dió con 
multitud de desgraciados, de los que se hallaban junto á 
mí, por lo que, descalzo como me babia quedado, corrí á 
meterme al bosque. Allí nos reunimos porcion de oficia­
les que maquinalmente echamos á andar sin rumbo, en• 
tregados á las mas sé1•ias y tristes reflecsioncs sobre 
nuestro trágico y desgraciado suceso: iodavia teniamos el 
recurso de reunirá nuestros soldados; pero fué imposihl,, 

La caballería enemiga sitió ó se rodeó del bosque, Y 

los de infantería se internaron dentro de él, siguiéndo110S 
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de Jo mas encarnizados y r· b' a ,osos· ag - ~ - d 
ron al coronel Batre, l b' ' UI ue onde mata-
) 

. s, Y iu ,eran acabad 
a Providencia no nos 

O 
con todos, si 

. pone en manos d l 1 
neroso capitan de caball _ H 1 e 10nrado y ge-eria a len q - . 
brerazos, como suele d . , ue a gritos y á som-

ec1rse, contuvo ó ·t-
vez, que nos hubieran sacrificado ev1 o ma5: de una 
frenados voluntarios. los borrachos y desen-

De allí nos condu1eron -
I 

~ a su campo y co 'b 
ca zo y el pasto estab . ' mo yo l a <les-. a rec1en quemado 1 
ritas del sacaton end 'd , as puntas ó ba-

urec1 as por el f 
barrenos que me taladra . uego, eran unos 
los piés de modo q ron ~or rml partes las plantas de 

' ue no podia dar p . . 
go de eso, me dieron un b aso, pues sm embar-

b 
uen culatazo 

a con la violencia que 11 . 'porque no anda-e os querian 
. A los soldados heridos nue t , 
encontraban en el tr' . 1 s ros, que aquellos caribes 

. ans1to1 es metía 1 b 
Y <lespues venían otros < n as ayonetas unos, 
. d l y consumaban el s ºfi . • ran o es el fusil ó la . I ' acn 1c10, dispa-

' pisto a. 
No puedo pasar en s1·1e . ·· nc10 un aco t · · 

rstos momentos nos s d' - n eCim1ento que en 
uce IO d cual . fl -

espíritu, y creo que ob . ' . m uyo mucho en mi 
rana el mismo f, 

compafíeros· ser1·am . e ecto en el de mis · os tiento y · · 
oficiales y tropa los . - crncuenta hombres entre 

· ' que l'eulllo solo la '<l 
y que en buena custod· pa1't1 a de Hallen 

. ia nos conducia - ' 
americanos en medio d 1 1 

n a su campo· los 
f¡ 1 e os I urras y 1 ¡ • ' 
o, no <ludo que nos d' . ag or1a de su triun-

1 
· man sendos · I · ,, 

os entendiamos tar J msu tos; pero como no 

1 
. ' npoco os sentia . 

0 n•1smo con uno. q mos, mas no sucedió 
ue en nuestro pr · 'd• 

no nuestro que h b. h op10 I IOma (y paisa-
a 1ª echo caus· 1 espetó una larga tempestad de a a con e .enemigo) nos 

vcrgüe11zas· de modo I menazas, msul tos y des-
1 que a h111ua d 

naturalizaJo mexic ~ .º e ese malvado y des-
d ano, parecia fo . d 
el ~bismo, y movida po l . rya a en las cavernas 
· r e rmsmo L 'fi reis, nos decía · · uci er. "Ahora ve 

' uncuos y pérfidos asesinos, si con vuestr~ 

J 
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~ ~vv-.. omentos las muer es • · dentro de pocos m • 
.,angre vil pagais l B hía· ha llegado el ms-
quc hicísteis en el Alamo ! at :aus~ que defendemos, 

l de que la JUS a . 1 tante ta es, • • • bezas paaare1s os , . con vuestras ca , , º 
triunfe de vosotros, . . . os habeis hecho en 

. b y perJUlCJOS que n 
1 incendios, ro os 1 toria para unos 1orn-

. &e" ·Qué buenapcu ª . 
nuestro pa1s, · 1 d d u corazon sab1an que 

d e en el fon o e s 
bres honra os, qu deberes á la vez que 

d nfol'me con sus ' 
habian obra o co. • 1 'liados hasta el estremo, por-
desgraciados, abatidos y 1u~11 ' . poniendo su vida á 

d 1 guerra as1 lo qmso, 1 
que el azar e a . lteadores que por o ·1 s y baJOS sa , 
disposicion de unos v1 e . . el momento de ser s:i-

d b con reswnac1on 
mismo nguar a an . º ha a hombres tan pro-

'fi dos' . Pero es cre1ble que y en ca • L 

tervos? 
1 0. nos hicieron sentar en et 

Llegamos por fin a ca_mp , do que habiamos veni-
dos del mismo mo 1 suelo de dos en , 1 de ellos particu ar-

. ' . d 1· laguna mue 10s ' 
·do· á la orilla e •1 

' la sed que nos de,. 
, aron á matarnos 

mente Hallen, come11z . .. s de agua que cor-
repetidas vas1Ja, 1 

voraba, con luengas y dar todos satisfechos; 
mano hasta que 

rian de mano en , lt'tud y nos preguntaban con 
dearon una mu 1 ' 'l despues se ro l Santa-Auna. igene-

• • • ce ·Genera • 
repetida impertmenc1a. ~ l" suerte qu·e habian cor-

N t no sabiamos .... · 
ral Cos?" oso ros uit;rnos de tantas pregun-
rido estos señores¡ pero por q . ·., " y o conservaba 

, 1 «se murió, se murio. 
tas, les dec1a~os. d d puestas en la chaqueta, y et 

aün mis presillas bor ~ as t ncioil' y uno ahora, y otro 
to les llamaba mucho a a eT' ' erfal'l'' "No general; 

bail' ce. u gen • 
. despuei, me pregunta . L de los tantos curio• 

t b . hasta que uno l 
Yo les contes a a, , 'lera· que yo me ae-

1 s arranco con co ' 
preguntones, me a . . portunando ID'l~, con se-

, porque no me estuvieran im . gre, 
mejantes preguntas. d' de tenernos all5, nos hicie 

D de hora Y me 1ª h gu 
espucs donde babia prepar.lda una o 

entrar al bosque, en r 
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terrible, que ocupaba como media cuadra, y en ella amon­
tonados porcion de combustibles, en los cuales habia ár­
boles enteros: yo, y muchos de mis compañeros nos la 
tmgamos, y creímos real y verdaderamente que íbamos á 

set quemados vivos, en represalia de los que fueron que­
mados en el Alamo; teniendo por gracia y merced, en tal 
caso, que primero nos fusilaran. ¡Qué rato tan cruel y tan 
amargo! Pero varió del todo la escena, cuando vimos que 
nos iban rodeando del fuego para reponernos del frio, y 
de nuestros empapados vestidos. Mas de 25 ó 30 centi­
nelas se rodearon de nosotros: y era de ver aquellos hom­
bres ó fantasmas, hechos un armero ~mbulantc; pues ha­
bía entre ellos quienes portasen dos, tres, y hasta cuatro 
pares de pistolas, una talega de trapo, no muy pequeña, 
con balas, un cuerno _con pólvora; machete ó puñal al 
cinto, y ademas, el rifle, fusil ó la carabina; Jlevaban tam­
bien cada uno consigo, una -vela de esperma encendida, 
que no sé dónde cogerían tantas, porque con el calor de 
la mano, y el aire, duraban poco, el alumbrado permane­
ció toda la noche; desde luego seria para que, á merced 

• ♦ 

de la luminaria y de las muchas luces, no intentásemo's 
la fugh. ¡Qué mentecatos! ¿adónde habíamos de ir, en un 
país inmenso, que no conociamos, lleno de rios caudalo-

• J f I r f } ! J • , 

sos y de bosques, donde las fieras, el hambre y ellos rms-
1110s nos hu hieran iaevorado? 1 

' ' El dia 22, desde muy temprano; (?Omenzó á visitar 
nuestro campo, con mucf1a frecuencia, · el llamado minis­
tro de la guerra Mr. Rusk, 'haciendo mil préguiüas, sobre 
el gran asunto que nos ocupaba, de nuestra derrota y su 
inesperado triunfo; á éstas satisfacia 6 ~ontestaba el coro­
nel D. Juan N. Almonte, como que era el único que sa­
bia entre todos nosotros el inglés; iba y venia este seíior, 
á cada momento. A poco llegó, y nos pidió una noticia ó 

relacion de los empleos, nombres y apellidos de los sefio-
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. 'd hechos prisioneros, tropa que había formado á nuestra imnediacion fué á rele-~ . 1 que habtan s1 o l 
res rrefes Y oi1eia es _ l · ,no Almonte, con e var las bauardia$, Ya en estos; momentos comenzaban á " . t formo e mis -
la que inmedrntamen e do y se la entrego en conducir en carros y en nuestras propias mulas, el arma-no me acuer , 
lápiz ó la pluma, que mento, parque, vestuario, equipages y todos los despojos de 
el acto. d ado nuestro, y uno que otro nuestro campo, habiendo ocupado cuatro dias cabales en 

No faltó alJun gefe gra. l u~dados de su deber, y <legra- -esta operacion. Tambien conducian á nuestros heridos y 
oficial de los mismos, que 

O 
vi d empleo se hubieran nrios oficiales y tropa, de los dispersos que iban paulati-

d. · d d y el decoro e su ' d' 
dando la. igm ª . 1 clase de tropa, izque namente aprehendirndo. A las dos de la tarde, fué con-onfundir con a b 
ido á mezclar Y c . - - ta de sara-ento a a- ducido prisionero, por un soldado de á caballo, el Escmo. 

b. ido decu, que a es ' º . 'b 
Porque ha ian ° . d . bteniente arriba, 1 an Sr. general en gefe, D. Antonio Lopez de Santa-Anua; su d ·ala vida Y e su 

1 J. 0 se les-per onar, ' .A - r stima que esta c aae ve!ltido consit!tia en ,pantalon de dril, chaqueta azul de ' d las armas. 1""-ue ª . 
á !1er pasa os por . l sean confundidos en- indiana, cachucha, y zapatos bajos ó chinelas de tafilete . . . bles sm ionor, . d 
de bichos desprecia ' engalanan con tan e- encarnado. El conductor no sabia seguramente, que em 

l que dignamente portan y se 
tre os S. E.; pero habiendo hecho nosotros simultáneamente un • • • 1 

corosas msigmas. . no faltaba uno ü otro que, en movimiento.de estrañn curiosidad cuando llegaba á nues-
Rntre los americanos, _ 1 ,os hubiera ido á decir lo tra inmediacion, conoció que era mas que simple oficial . 1 bras de espano ' J • U8 • - . 

uled1as pa a d . es· asegurándonos que s al que conduc1a, y se lo llevo directamente al general t us man arm ' . d 
que pasaba en res bl que consistia en la sol a- Houston. Este mandó á dos ayudantes suyos, que nos • fi · \es con el pue 0 , H 
gefes y 

O 
eta · k . • didos por el general ous- preguntarán si á Santa-Annn le faltaba este ó el otro ' 1 . nistro Rus pres1 

desea, Y e nn · . 
1 

discutiendo con empeño Y mu• diente; á lo que contestaron algunos que no sabian; pero 
ton, se hallaban en J~uta, , pasab~ por las armas antes otros con mas ingenuidad, y que no entendian de chan-

1 ·ento s1 se nos . 
cko aca c.,rami ' b' 0- s·, se difería este acto pa- r.as, les dijeron: "Sí, señores; oigan vdes. á su general, • ~ su go 1erno, · • d 
de dar el parte ª · tl t e· en esto estábamos, c.uan 1~ que es el mismo Sr. pre.sidente Santa-Anna, el que en es-1, . 1 el lo ecre as ' . i •· • to 
ra cuanuo aqu d - qué sé yo qué c~sa, lo cier te instaóte acaban de poner en su preisencia." En el mo-• blea llama a, o i ¡, b de 
tocaron ~sarn . ' " . aron mas de cien hqm res lllento se estendió la noticia en todo el campo, y cuantos - . ieron y 101 m do so-
es, que se reun y se quedaron descansan cmiosos nos rodeaban, corrieron á conocer á S. E.; y hu. aron sus armas, . á lo -1._ • • • 

tropa, carg .. . <l .i. nosquearnos por esto, yo, uu quienes mtentaran hacer salvas y otrvs mitotes de ale-
\re ~Has. N~ deJam~s, e 

1 

0 ·u .. a nieve en este acto, ~a, en celeliridad de la prision de tan alto personage; d- fno com ·• h 
menos, 

1
pe ,que ~ H ado ·el momento fatal, yor!lue u, pero Houston, oon politica, mandó que no se hiciera tal 

creyendo que habia eg ' t ban por la afirmativa; pero Po' l'AlSI. E u ton ces nos dejaron á nosotros mas tranquilos, y 
hieran gana~o , los que e;/en confianza, cuando otro buel le ocuparon solo de S. E. 

co á poco f uuuos entran t das partes vino á decirnos q• El dia 23 habian acabado ya de conducir 70 y tantas ú 1 ha y en o ' ' ll J 
hombre, que os 'd do orque Houston, Rusk, Ha en IM,cargas de parque, las que, con-los fusiles y cartuche-
no tuviésemos cm ª ' P llos muy respetables, et 

- - é otros votos, para e que se yo qu . 

. 
.r 
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h b. i'do amontonando no muy t chos a ian 
ras llenas de car u 'ros nos hallábamos. . 
distante de donde nosot . l anieric·anos hacian conti• 

. t do que os , h 
y a habiamos no a b t'ble y aun mue os . t , este com us l , . 

nuo tránsito p~r,Jun o a En uno de estos descuidos 
se arrimaban a el chupando}., llaba suelta ó en granel re-

'l a que se ia h se ardió la po vor d', n el momento la que a-
. , · ncen 10 e , l 
gada en el suelo, esta J l , comunicó el fuego a as 

l de a u se , bia en las cartuc ieras, d como si fuera la ma-
cazoletas de los fusiles carga /sai!pararse: el fuego in• 

. r 1 comenzaron d' • y co, quina in1erna ' halló á su inme rnc1on, 
cendió el pasto y cuanto . ó arpilleras de los ca-

, d las camisas . al 
menr.aban ya a ar er ue se hallaron mas inmed1a~os 
J·ones del parque. Los~ y nuestros centinelas 

, l mr· nosotros 
Peli11ro echaron a l ' . os que nos gritaban, y º ' . unque oiam . 
hicimrn, lo m1S1no; y a b b n nuestra fuga, y aun tem1a-
conociamos que desapro a 1ª espresados centinelas, se-

~. · fue110 os l 
mos que nos i11e1eran º. do· entonces, ellos y a gun01 

. bar11o corrien , b no 
uuimos, sm em º ' l r1·es110 se aumenta a, 
o . · ndo que e o 
de sus oficiales, v1e dos y corrian al par que noso-
querian ser los mas atrasa . :t ntes la terrible esplosion: 

d todos por rns a to. tros a11uardan o dra rumbo opues a • ' o . s de una cua 
habriamos corrido ma . 

1 
. ra y observam9s que 

d volvimos a ca > · • nd, 
, la quemazon, cuan o t se babia remediado, aplaud1e 
el mal afortunadameo e ·o a~roJ· o con que algu!MI 

l • n y temeran l r. 
despues la reso uc10 . . lanzaron sobre e ,ot 

traordmanos se . 
de estos hombres es . , antas y con repell 

1 los pies con m ' . mt 
go, apagándo o con feliz~ente les proporcion~ la. ID 

cubetas de agua, que B escapada nos d1mqs! Y• 
1 a • uena . , 

diacion de 1,t agun . 1 d San Jacinto, vohman, o 
creia que los \'enced~res e mismo dia, quedándome 

. d la tierra ese r 
aparecerian e . b'en nosotros con ellos, po 
sentimiento de volar tam l 

criminal descuid~. d oficiales y tropa de los 
El dia 24 segumn trayen o 

l)E LA GOERRA DE TEJAS. 101 

mejor habían escapado, y fueron aprehendidos por multi­
tud de partidas de caballería que por todos rumbos ha-
bian salido en su busca. ' , , 

A las cinco de la tarde llegó un estimbot que conducia 
al presidente tejano, nl vice Zavala y á otros capatace~, 
que componian el gobierno. 

La artillería, compuesta de dos cañones que traían ft 

bordo, saludó con cuatro ó cinco cañona~os; las tropas 
del campo formaron todas y recibieron en medio de los 
destemplados gritos ele hurras á'' su gefe supremo, lle­
vándolo despues, en triunfo, á la tienda del general Hous• 
ton. 

Entre los yankees que sabían algo el espafio], y que 
iban alli á platicarnos, ó mas bien dicho, á insultarnos, se 
distinguía sobre todos, uno contrahecho y muy hablador; 
este lisiado mentecato, que no levantaba vara y cuarta 
del suelo, y que cargaba una joroba mas grande que todo 
so cuerpo, tenia el mayor placer en llevarnos noticias fu­
nestas y desagradables; preciaba de muy valiente, y cuan­
do relataba sus prnzeas este bribon, nos decia: "¡,pos 
qué? ¿pensaba Santa-Anna que con nosotros había de 
jugar't Rso 110;.él estará acostumbrado á pelear allá 
wn los de su tierra, porque ya les conoce el modo, y sa­
be que no son valientes, arrojados y decididos como noso­
tros; pero no sabia que aquí sí somos buenos muchachos, 
yque aquí habia de venir á concluir su mucha fama de 
Yaliente. e El pensaba que nosotros andábamos muy le­
jog de él, y no sabia el pobre que desde qúe pasó el rio 
de los Bra~o¡¡, lo hemos venido siguiendo, sin perderlo de 
lista, contando desde arriba de los árboles con el anteojo, 
uno por uno de todos sus soldados, y dejándolo no mas á 

que se hubiera venido á meter en este rincon, para que 
quemándole el puente que va á Búffalo-bayon, como se lo 
queinamo~, no tuviera ya por dónde salirse, r~ra ata-

10 
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carlo entonces, corno lo hicimos, cosa que si ganábamos, 
no pudiera escapar ninguno de vdes.; y si no firma a.hora 
los tratados para que se acabe la guerra de Tejas, y que 
no quede un soldado mexicano por todo esto, le costará la 
vida, lo mismo que á todos vdes. los prisioneros." Por 
este estilo eran las conversaciones de nuestro intrépido 

jorobado. 
El día 25, fueron conducidos é incorporados á nosotros 

el genernl Oos y los capitanes Bachiller é lberri; habien­
do llamado tanto la atencion el primero á los vencedores, 
que en tumulto hasta echarse sobre los centinelas, se dis• 
putaban la preferencia de conocerlo; habiendo hallado 
por conveniente diühO general, acostarse y envolverse 
hasta la cabeza en una frazada, para que cesara el moti­
vo de tan impertinente curiosidad, y no faltó bribon que 

hubiera intentado asesinarlo. 
El día 26 pusieron en hasta ó veoduta pública, los bie-

nes de todos nosotros, y era de lo mas insufrible estar 
viendo descerrajar nuestros baules, y que cada hijo de ve­
cino cargara con nuestras camisas, pantalones, casacas, 
&c., mientras que solo quedábamos con lo encapillado. 

Q,ue mirando alli mis botas, me encontraba del todo 
descalzo, y envueltos mis lastimados piés en unos peda• 

¼OS de salea. 
Q,ue en lugar de nuestros barraganes, capas ó zara pes, 

que veiamos llevarse al mejor postor, nos regalaron los 
capotitos de nuestros soldados, llenos de piojos, que tuví., 
mos que trabajar mucho tiempo para desterrar esta nue­
va plaga, como que no teníamos otra cosa con qué cu-

brirnos. 
Solo S. E. el general en gefe tuvo la fortuna de que le 

devolvieran, si no el todo, la mayor parte de su equi-

page. 
Tambien fueron distribuidos en ese mismo dia, entre 

r 
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los oficiales y tropa de 1 ~ os vencedora l 
y carga que avanzaron - . s'. . as mulas de silla 

l 
, a nuestra diviswn p _ 

as a proporcion d . 1 , rorateando-
. e sus e ases y e . . ménto. ' on piesencia de su 

Era muy divertido ver a uello . ~ 
el albardon inglés a· 4

1 
~ rrns senores, encajarle 

una mu a briosa 
solo sabia de aparejo. · Y muy retobada que 

Ademas, las adornaban con los 
carnados que llevab I c?rdones verdes y en-

an en os mornon 
res y grana<,leros colga· d I es nuestros cazado-

' n ose os por J · • 
tes; se los enredab . . as ore3as como are-

an tamb1en 1 d' t' 
cuello, por la grupa y t d n is rntamente pur el 

• < por o as parte· y ] b . 
pus1ern dos tap.a-oio. s - s, lU o quien le 

J a una sola rrnil 
lera para su le 't' . a, uno en la fronta-

g1 imo uso, y otro en 1 
sirviera de tapa narices. a muserola, para que 

'rambien les colo-aban las l • 
1 

" c 1arretcrns de 
eta es, que, como relumbraba ~ nuestros oti-
les gustaban dem~siad . n •~acho algunas de ellai;;, 

- -- 0 , Y poco 1mportab 
amarilla y la otra. bJ . 1 . · a que una fuera anca, e necroc10 era . 
muchos colores y que ll i:, enJaezarlas con , evaran pend · 
gajos, á manera de las b l '.entes muchos col-

¡ 
ur escas mogLgan17 

os locos de nuestras pla d ºas que sacan . · zas e toros. 
Hacia mucho tiempo que estitba . 

un jóven ginete de l yo en obr;ervacion de 
os que voy figu d . _ 

luego, que acabó de ern,illar . ran o, y v1 que éste, 
atender á que la e· h y eng-c:llanar su mula sin 

- me era estaba flo. a , 
~ontq nuestro inglesito te . - d 1 J y m~y endeble, 
de ' men o e dich 1 

sus compañeros mient a mu a algunos 
ella; se la soltaron de ras que ~e afirmaba bien sobre 

spues, y aquí fué T 
aquel animal reparando co t . roya, se partió 
to n anta fuerz~ y t -

por aquellos campos de Dios u an a su gus-
por aquí y por acullá, quién sa.b~ ~ó:~os arreos y _adornos 
vol.Jodo en seguida porlo alt .. e fueron ' a tener, 
m· 0 con silla tod 

iaerable yaqkee quien 1 d Y o, nuestro 
. , ma e su grad~ 11º pod_ia mo-


